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Hay sectores promisorios 
Agro lucha por definir el sendero 

• Temen quiebras en granos básicos y hortalizas 
Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com  Lunes 7 de octubre, 2002.
El maíz amarillo, el sorgo, el algodón, el tabaco y la cabuya son historia en la producción agropecuaria del país pues desaparecieron arrastrados por los cambios en las corrientes económicas mundiales. La fuerza continúa, ahora combinada con las crisis en los precios internacionales de algunos productos, la sobreoferta en los mercados y la incidencia negativa de factores climáticos. 

Este cambio ha llevado al agro a perder cada vez más importancia al medir los índices macroeconómicos del país. Así lo reconoce la Secretaría Ejecutiva de Planificación Sectorial Agropecuaria (SEPSA), del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG), en su último informe quinquenal (1996-2000). 
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Pero, de inmediato los técnicos advierten que eso no significa una pérdida de importancia en el aspecto social, pues el sector continúa como el sostén de una gran cantidad de costarricenses. Aquí es donde el cambio no ha ido tan acelerado. 

En peligro 

¿Desaparecerán otros sectores agrícolas? ¿Se reconvertirán en los próximos años? Estas son interrogantes sin respuesta en este momento. 

Sin embargo, los analistas de la SEPSA se atreven a pronosticar un mayor impacto de la apertura comercial en subsectores de granos básicos (arroz, frijoles y maíz blanco) y en algunos hortícolas (papa y cebolla). 

Los empresarios involucrados en estas actividades se niegan a desertar y pelean por apoyo en programas para lograr una mayor eficiencia y competir en la apertura de mercados. 

Pese a estas advertencias, los analistas públicos del agro no consideran negativa la apertura comercial. Estiman que los tratados de libre comercio (TLC) son instrumentos valiosos para lograr acceso de algunos productos a mercados. 

Tal es el caso del ingreso de aceite de palma, nuez y almendra de palma, así como de chocolate sin relleno a México, por medio del TLC con esa nación. 

No obstante, el agro advierte la tendencia de los países de excluir de las negociaciones de libre comercio a los rubros de este sector productivo. 

En el 2001 el sector agropecuario, que incluye los rubros agrícola, pecuario, de pesca y de cultivo de bosques, absorbió el 15,6 por ciento de la población ocupada en el país, cifra menor al 21,7 por ciento de 1996. Esto significa que algunos trabajadores están ahora en otras actividades, pero se considera que el porcentaje de traslados a otros sectores es mayor. 

Impacto 

El cambio en la economía, que arrancó hace unos 15 años con los Programas de Ajuste Estructural (PAE), es el origen de muchas de las políticas que determinan hoy el comportamiento del agro, recordó SEPSA en su informe. 

Consecuencias de esos cambios han sido hasta hoy la disminución del proteccionismo arancelario, liberalización interna de los precios (solo el arroz tiene precio fijado), liberalización del sistema financiero, estabilidad cambiaria, incentivos a la exportación no tradicional y la internacionalización de la economía (libre comercio). 

La importancia de las actividades agropecuarias en la economía perdió fuerza con todos estos cambios. Su participación relativa en el monto de créditos totales en el país bajó de poco más de un 15 por ciento en 1996 a apenas un 9 por ciento en el 2000, según los datos aportados en el informe del MAG. gráficos. 

Las exportaciones se vieron afectadas por los vaivenes del mercado internacional, principalmente los bajos precios. De ahí que el valor de las ventas al exterior cayera desde $2.474 millones en 1998 –cuando se detuvo el crecimiento– a $1.846 millones en el 2000 (una reducción del 25 por ciento). tabla exportaciones caen. 

Casi un 60 por ciento del valor de las ventas totales del país al exterior era aportado por bienes agropecuarios en 1996. En el 2000 apenas llegó a un 31 por ciento. 

Esto se explica en gran parte por la presencia de la firma Intel y por el crecimiento de las ventas del régimen de zonas francas, pero SEPSA advirtió que también incidieron fuertemente las caídas en los precios de productos tradicionales como café y banano. 

El problema de los precios bajos también afectó a productos no tradicionales como piña, melón, plátano y aceites. 

Sector financiero 

Relevante también es la consecuencia de la liberalización bancaria, que llevó a los bancos y otros entes financieros a dar prioridad en sus colocaciones a actividades menos riesgosas que la agricultura. 

José Antonio Madriz, presidente de la Cámara Nacional de Agricultura y Agroindustria, advirtió que el agro genera $1.000 millones de utilidad neta al país, algo que difícilmente logra otro sector. 

Además, tiene una importancia capital como estabilizador social. Por eso consideró que el futuro es difícil, pero no oscuro. 
